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Perfil de país Argelia 
La política de defensa y de seguridad 
La política de defensa nacional de Argelia se desarrolló
durante los primeros años de la independencia. Los princi-
pios que han vehiculado la política exterior del país, como la
no injerencia en los asuntos internos de otros países, el
rechazo de cualquier forma de ocupación y las alianzas mili-
tares y el apoyo a los movimientos de liberación nacionales
vehiculan este ámbito de la acción política argelina.
El apoyo a los movimientos de liberación nacional y el recha-
zo de toda alianza militar denotan el peso de la historia como
factor estructurante de esta política de defensa y de seguri-
dad. Pero la historia no es el único factor que contribuye a
dar forma a esta política de defensa. A este factor hay que
añadir el posicionamiento geopolítico, que lleva a Argelia a ali-
mentar ambiciones regionales tanto a nivel magrebí como
africano. En la confluencia de las tres áreas geográficas que
son África, el Mediterráneo y el mundo árabe, Argelia pare-
ce bien situada para asumir el estatus de actor regional de
primer plano. Ahora bien, tal ambición ha topado con el re-
chazo de Marruecos a dejarse confinar a un rol de segundo
plano, lo que ha comportado como consecuencia una rivali-
dad entre los dos países. Esta rivalidad, que se ha converti-
do en un elemento estructurante en las relaciones interma-
grebíes ha estado puntuada por fases de escaladas en 1963
y 1977. De hecho, el conflicto fronterizo con Marruecos ha
jugado un papel determinante en la formulación de la doctri-
na de defensa de Argelia. La convicción de las autoridades
políticas y militares argelinas de que la amenaza para la segu-
ridad de Argelia solamente podía venir por vía terrestre, les
ha conducido a centrar el dispositivo de defensa en las fron-
teras occidentales y a dar prioridad al reforzamiento de las
capacidades de las fuerzas terrestres y aéreas.
Esta cuestión de las fronteras ha sido el eje central de la polí-
tica de defensa de Argelia desde la independencia hasta fina-
les de los años setenta. Argelia tenía que resolver todos los
litigios fronterizos con sus vecinos. Sin embargo, si la tarea no
resultó ser muy difícil de llevar a cabo con la mayor parte de
ellos, no puede decirse lo mismo de Marruecos, que se afe-
rraba firmemente a su proyecto de expansión territorial no
solamente anexionándose el Sáhara Occidental, sino también
echando el ojo a algunas parcelas del territorio argelino.
A partir de principios de los años ochenta, la política de defen-
sa y de seguridad se reorientó hacia el Mediterráneo, un poco
abandonado antes en beneficio del Magreb árabe y de África.
El interés de Argelia por el Mediterráneo se justifica por toda
una serie de razones, la más importante de las cuales sigue
siendo la trascendencia económica de este mar en términos
de intercambios comerciales, en la medida en que más del
60% de los intercambios comerciales de Argelia se hacen con
Europa. De ahí su interés por la estabilización de esta región.
A ello se añade la concentración de la mayoría de la población
argelina en un litoral de más de 1.200 km de longitud.
Pero con el fin de la Guerra Fría, la política de defensa de
Argelia conocerá una cierta evolución dictada por una serie
de acontecimientos de orden endógeno y exógeno. Las evo-
luciones endógenas se concretan en la violencia terrorista
que obliga a las fuerzas armadas argelinas a implicarse ple-
namente en esta lucha después de que las otras fuerzas de
seguridad hayan demostrado sus límites. En cuanto a las evo-
luciones exógenas, se refieren esencialmente a la disolución
del Pacto de Varsovia y a la reorganización de la OTAN en el
Mediterráneo, que convierte a este último en su flanco sur.
Frente a esta doble evolución, las autoridades políticas y mili-
tares argelinas se han visto obligadas a llevar a cabo una serie
de ajustes en sus políticas de defensa y de seguridad. En el
plano interno, las fuerzas armadas argelinas han iniciado un
proceso de reestructuración y de modernización, con la crea-
ción de unidades especializadas en la lucha antiterrorista.
Pero también la reducción del formato del Ejército Nacional
Popular (ANP), previa a la entrada de este último en su fase
de profesionalización. En el plano externo, esta adaptación se
deja sentir en los tres aspectos siguientes. El primero con-
cierne a la diplomacia militar, con los frecuentes desplaza-
mientos de los responsables militares argelinos por diferentes
países. Estas visitas traducen la voluntad de las autoridades
argelinas de diversificar las formas de cooperación, particu-
larmente en lo relativo a la compra de armas. Esto no impide,
sin embargo, que Argelia haya mantenido el estatus de socio
privilegiado concedido a determinados países, en este caso
Rusia, con la firma el 2006 de un contrato de compra de ar-
mas de más de 7.000 millones de dólares. El segundo aspec-
to se refiere al acercamiento a la OTAN en el marco del diá-
logo iniciado por esta organización en 1994. La adhesión de
Argelia el año 2000 a este diálogo constituye de hecho una
revolución en la política de defensa de Argelia. Una evolución
que se manifiesta a través de los ejercicios conjuntos organi-
zados por determinados miembros de la OTAN con las fuerzas
armadas argelinas y con las visitas llevadas a cabo por los 
responsables de la OTAN a Argel y las efectuadas por los res-
ponsables políticos y militares argelinos a la sede de la OTAN
y a los diferentes mandos de ésta. El tercer aspecto es el rela-
cionado con la implicación de las fuerzas armadas argelinas
en la iniciativa trans-sahariana de lucha antiterrorista iniciada
por los Estados Unidos para pacificar la región del Sahel.
Estas gestiones denotan, en efecto, una reorientación de la
política de defensa y de seguridad de Argelia, pero también un
pragmatismo dictado por la especificidad de la coyuntura inter-
nacional. Sin embargo, este pragmatismo no significa en abso-
537
La política de defensa y de seguridad 
luto una puesta en cuestión de algunos de los principios bási-
cos sobre los cuales se fundamenta esta política de defensa.
Pues Argelia sigue fiel a algunos de estos principios, y así lo
ha hecho saber en varias ocasiones, particularmente a su
negativa a instalar bases militares en su territorio, en alusión
al proyecto americano de crear un mando militar para África.
Algunos datos militares
El ejército argelino se compone de 137.500 hombres, repar-
tidos del siguiente modo: 120.000 en el ejército de tierra,
10.000 en el ejército del aire, y 7.500 en la marina.
El ejército argelino está organizado en las seis regiones mili-
tares siguientes: Blida, Oran, Bechar, Ouergla, Constantine y
Tamanrasset. Estas regiones operan según un orden de
batalla basado en el sistema de divisiones.
El ejército de tierra
El ejército de tierra argelino, compuesto por 120.000 efec-
tivos, está estructurado de la siguiente manera:
3 divisiones de infantería
2 divisiones blindadas
7 regimientos de artillería
1 división aerotransportada
5 batallones de defensa antiaérea
El ejército de tierra utiliza un equipo convencional adquirido
sobre todo a la ex URSS y más recientemente a Rusia y a cier-
tos países de la ex Europa del este, como la República Checa.
Este armamento comprende esencialmente carros de comba-
te del tipo T.72, T.62, T.54 y T.55. A esto se añaden las
armas antitanque, los morteros, los misiles antiaéreos trans-
portables y las armas ligeras para la infantería. Este arsenal
comprende igualmente vehículos de transporte de tropas.
El ejército del aire
Esta fuerza de diez mil hombres se reparte entre las aproxi-
madamente veinte bases diseminadas a través del territorio
argelino. La estructura de las fuerzas aéreas sigue el esque-
ma francés de escuadras.
El armamento del ejército del aire argelino se compone esen-
cialmente de: aviones de diferente tipo; para el combate, los
MIG-23, 25 y 29, y los bombarderos Sukhoi Su 24, que aca-
ban de reforzarse con nuevas adquisiciones a Rusia en virtud
del contrato firmado el 2006. Esta panoplia comprende igual-
mente los aviones de transporte del tipo Antonov y C-130
adquiridos al constructor americano Lockheed Martin, así
como los aviones Hércules L-100 y C-130H. A este arsenal
hay que añadir los misiles tierra-aire y los misiles tácticos.
Según diversas fuentes, las fuerzas aéreas argelinas poseen
actualmente 159 MIG 29 del tipo S, UB y SMT. Las capaci-
dades aeronáuticas del ejército argelino se estiman en más
de 900 aparatos de todo tipo, entre los cuales los aviones
de fabricación argelina Safir-43 destinados al entrenamiento,
aviones de combate como los Falcon 900 y los Gulfstream,
y helicópteros rusos de tipo MI-HIP. El ejército argelino, que
ha realizado un encargo a la Federación Rusa para la com-
pra de helicópteros de combate MI-28 NE, conocidos con el
nombre de “cazadores nocturnos”, será de los primeros en
disponer de ellos. El MI-28 NE es cinco veces más potente
que el MI-24, de los que el ejército argelino posee 70 unida-
des. Según la revista Moscou Defense Brief, antes del 2008
Rusia entregará a Argelia 550 carros de combate de la serie
T90 S y T72 M fabricados por la empresa Uralvagonzavod.
La misma fuente se refiere igualmente a la compra del sis-
tema antiaéreo 2S6M1 Tunguska-M1, del sistema de misiles
anti-carro Metis M-1 y Kornet-E, de dos submarinos 636 y
de aviones-cisterna del tipo IL-78. Según Kommersant,
Argelia desea adquirir el sistema antiaéreo Pantzyr-S1 (misil
anti-misil tierra-aire). Argelia tendrá que esperar hasta el 2010
para recibir las primeras unidades de este sistema. Es impor-
tante señalar que Argelia tendrá que compaginar su acerca-
miento a Rusia (también en el plano energético) con sus com-
promisos con la OTAN en el marco del Diálogo Mediterráneo.
La marina
La marina argelina está distribuida en cuatro bases: Argel (la
primera región), Annaba (sede de los guardacostas), Jijel (la 3ª
región militar) y Mers El-Kebir, en Orán (la 2ª región militar).
Este cuerpo del ejército, que se compone de 7.500 hom-
bres, entre los cuales 600 soldados de infantería y 500
guardacostas, dispone del armamento siguiente:
2 submarinos
3 fragatas ligeras
6 corbetas
9 barcos, de 245 toneladas de peso cada uno, 
para lanzamisiles.
Otros cuerpos de defensa y de seguridad
Las fuerzas argelinas de defensa y de seguridad comprenden
también las tropas de la gendarmería nacional, de la guardia
republicana y de los servicios de seguridad. A éstas, hay que
añadir los grupos de legítima defensa, que constan de 150.000
hombres, creados para ayudar a las fuerzas de seguridad en su
lucha contra los grupos terroristas.
La Gendarmería
Este cuerpo está bajo la autoridad del Ministerio de Defensa.
Cuenta con 20.000 hombres. Sus misiones de preservación
de la seguridad de los bienes públicos del Estado tienen una
misión disuasiva y también reactiva. La gendarmería intervie-
ne en aquellas situaciones en las que las fuerzas de policía
no pueden intervenir, básicamente fuera de las zonas urba-
nas. Sus prerrogativas y los medios de que dispone se han
reforzado desde los años noventa para que pueda participar
activamente en la lucha antiterrorista. Además, la Gendar-
mería dispone de importantes medios que le permiten res-
paldar a las fuerzas de policía en la lucha contra la criminali-
dad y el bandidismo. Así, el año 2002 las misiones de la
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Gendarmería han sido reforzadas con la creación de una uni-
dad especializada en la lucha contra el crimen organizado. La
misión de esta unidad consiste en obtener información y en
analizarla para ponerla a disposición de las direcciones regio-
nales encargadas especialmente de la lucha contra el tráfico
de estupefacientes.
La Guardia Republicana
Dependiente del Ministerio de Defensa, la Guardia Republi-
cana ha sido desplegada como una parte de las fuerzas de
la lucha antiterrorista. Cuenta aproximadamente con 1.200
hombres equipados con vehículos ligeros de reconocimien-
to. Se encarga especialmente de patrullar por el Sáhara y 
de actuar en las regiones de difícil acceso, centrándose de
modo preferente en las fronteras.
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DPARTICIPACIÓN ACTUAL DE ARGELIA EN MISIONES
PARA EL MANTENIMIENTO DE LA PAZ
Operación Contingente Unidades
argelino
Misión de las Naciones Unidas Observadores
en Etiopía y Eritrea (MINUEE) militares 8
Misión de las Naciones Unidas
en la República Democrática Observadores
del Congo (MONUC) militares 5
Misión de la Unión Africana Observadores
en Sudán (AMIS) militares 13
TOTAL (MINUEE, Observadores
MONUC, AMIS) militares 26
